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DOS PAlifíBt^fíS Aü HECTOR 

Expulsados los moros de España) los Prelados y 
los Reyes trataron de reorganizar la Nación así en 
el orden religioso como en el c i v i l . 

L a subida al trono español de la Casa de e/lustria 
y su d u r a c i ó n por espacio de dos siglos, se dis t in­
gu ió por la prosperidad y engrandecimiento en el 
primero de estos, siendo el segundo de decadencia 
así en las armas como en las letras. 

L a Iglesia de Cristo, solícita siempre de la salva­
ción de las almas, trata de oponerse al torrente de­
vastador de opiniones y doctrinas que amenaza su­
mergir en la m á s espantosa confusión á la sociedad, 
y convoca á los Prelados en Trento para acordar el 
oportuno remedio. A nadie se le oculta el grande 
bien que resul tó á la humanidad , de las disposicio­
nes adoptadas en esa r e u n i ó n , que se hizo tan céle­
bre en los fastos de la His tor ia . 

Nuestros reyes apoyan con todas sus fuerzas las 
disposiciones tridentinas, y nuestros Obispos» á por­
fía, se esmeran en la ejecución de lo previsto por la 
Iglesia, ora se refiera á la fé, ora, diga relación con 
la discipl ina eclesiástica. 
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L a diócesis de Astorga no tiene que envidiar á 
n inguna otra Sede episcopal, ni en ciencia, ni en 
piedad, en la Época que abarca el presente volumen, 
que es desde el año de i5oo hasta el 1700, en que E s ­
paña estuvo gobernada por la Casa de Aus t r i a . 

Pues el l i m o . Sr. D . Diego de Alava ó Alba y Es-
quivel (1542 —1648) se d is t inguió en el Conci l io de 
Trento por uno de los acé r r imos defensores de la 
op in ión piadosa á favor de la Concepción inmacula­
da de la San t í s ima Virgen María , y su inmediato su­
cesor en la Sede, l imo , y Rvdmo. Sr. D. Pedro de 
A c u ñ a y Avellaneda (1548 —1554), que t a m b i é n asis­
tió á dicho Conci l io , tuvo Sínodo en i553 para lle­
var á la práct ica lo que en tan docta asamblea se 
acordó . Igual proceder siguieron el l imo . Sr. D. Die­
go Sarmiento de Sotomayor (i555 — i S y i ) en .156.0, 
D . Francisco Sarmiento de Mendoza (1574—i58o) 
en tSjQ, y D. Fray Pedro de Rojas ( iSgr—i5g5) en 
1692. 

Todos los Prelados que tuvo Astorga en la Quin­
ta Epoca de nuestro Episcopologio fueron notables 
por su ciencia, como observará el lector, que guste 
recorrer con su vista nuestra modesta labor, pero 
sobresale el nunca bastante elogiado D. Nicolás Ro­
dr íguez Hermosino, de fama universal en el derecho 
canón ico y c i v i l . 

E l retablo del altar mayor de la Catedral, del cé­
lebre Gaspar Becerra, en el pontificado del l lmo . se­
ñor obispo Sarmiento de Sotomayor, y la Custodia 
de talla de dicha Santa Iglesia, concluida por el no 
menos célebre Gaspar de Palencia, hecha gobernando 
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la Ssde asturicense don Francisco Sarmiento de 
Mendoza, son testimonios irrevocables de piedad y 
de amor al arte, dé los Prelados, Cabildo y fieles que 
contribuyeron á su real ización. 

Y basta pensar un poco en el n ú m e r o de c u r a ­
tos de presentac ión que hab ía en la Diócesis en la 
época, á que venimos ref i r iéndonos, para convencer­
se de que la Grandeza y el pueblo rivalizaban en 
amor á la Iglesia de Cristo y á los ministros de nues­
tra santa fé. 

Cierto que unos y otros, como hombres, se deja­
ron llevar, á veces, de las flaquezas inherentes á la 
naturaleza humana, pero siempre se notará un gran­
de fondo de bondad, que, al fin, prevalece sobre 
esas miserias. 

Por vez primera verán la luz públ ica en los apén­
dices de este v o l ú m e n las copias de las escrituras de 
los contratos de cons t rucc ión , dorado y estofado del 
altar mayor de la Catedral de Astorga, otorgados, 
respectivamente, entre el Prelado y Cabildo y Gas­
par Becerra, Gaspar Hoyos y Gaspar de Palencia, y 
de un original , inédi to del Padre Sarmiento, respec­
to á los curatos de presentac ión que hab ía en su épo­
ca en la Diócesis asturicense con los nombres de 
las casas Señoriales que ejercían jur i sd icc ión en los 
pueblos. 





QUIETA ÉPOCA 

ESPAÑA INDEPENDIENTE 
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Años 1500—1700. 

IDEA DE Hñ EPOCA 

IUIMOS ya que los reyes católicos, Fernando 
é Isabel, hab í an fundado la m o n a r q u í a es­
pañola , l ibrando á nuestra Patria de sus 
enemigos exteriores y organizando y mo­
ralizando la a d m i n i s t r a c i ó n y la just icia. 
A la muerte de estos pasó el gobierno de 

la nación á manos de su hija, D.a Juana, la Loca, ca­
sada con el inmoral y vicioso, D. Felipe, l lamado el 
Hermoso, heredero de la casa de Aust r ia , de cuyo 
matr imonio tuvieron á D . Garlos, que, heredando 
por su madre la dilatada m o n a r q u í a de los Reyes Ca­
tólicos, fué elevado t ambién al trono imperial al mo­
rir su abuelo M a x i m i l i a n o . L a entrada de D. Garlos 
V de Alemania y I de E s p a ñ a en esta nac ión , fué 
seña lada con la muer ta de uno de los hombres más 
grandes que hemos tenido en E s p a ñ a : Gisneros, cu­
ya historia es conocida de todos nuestros lectores. 

BPISCQPOLOGIO: Tomo m. 2 



EPISCOPOLOGIO A S T U RICENSE 

Prescindiendo ahora de su importancia en el orden 
religioso, es bueno anotar que la conquista de O r á n , 
empresa digna de un pr ínc ipe , la primera idea de 
un ejército permanente y la creación de c o m p a ñ í a s 
fijas con que supo enfrenar á la aristocracia, el ar­
mamento de las milicias de Castil la y la agregación 
del reino de Navarra á la corona de E s p a ñ a , así co­
mo el pensamiento atrevido de reconquistar á Jeru-
salén, son hechos de primera magnitud en nuestra 
historia política, debida á un pobre fraile francisca­
no, que sobre el humilde sayal vistió la p ú r p u r a , 
con el cordón franciscano ciñó la coraza de guerrero, 
y á la cruz primacial de Toledo j u n t ó el bastón de 
gobernador del Reino. 

Esta época de la casa de Austr ia tiene dos pe­
ríodos bien marcados en nuestra Patria; uno de es­
plendor y gloria, que termina con la muerte de F e ­
lipe II; y otro de decadencia, que finaliza con Carlos 
II. E n el s i g l o X V I fué su período ascendente, y en el 
X V I I , el descendente. Fernando, Carlos I y Felipe II 
representan la grandeza y poderío de E s p a ñ a , así en 
las armas como en las letras, es nuestra edad de oro; 
los dos Felipes (III y IV) y Garlos II, la decadencia. 

Los abusos cometidos en E s p a ñ a por los minis­
tros y empleados ñ a m e n c o s de Garlos V produjeron 
en Castilla disgusto general y después el alzamiento 
de los Comuneros, cuyos jefes principales fueron Pa­
di l la , Bravo y Maldonado, sin contar al Obispo de 
Zamora, Sr. Acuña ; levantamiento, que coincidió 
con otro en Valencia , llamado de las Germanías , de 
carácter abiertamente socialista, capitaneados por 


